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NO ESTOY EN CASA 
PERO TE OIGO
E L  BANCO DE COLOMBIA
Se permite avisar que el señor RODR IG O O C A M PO  ALZATE, identifi­
cado con cédula de ciudadanía No. 1.221.464, falleció estando vinculado 
a nuestra institución, quienes se crean con derecho a recibir las 
prestaciones sociales deberán acudir a nuestra oficina ubicada en la 
Calle 50 No. 51*01 7 piso, dentro de los 30 días seguidos a la publicación 
de este aviso.___________________________  SEGUNDO AVISO
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FEDERACION NACIONAL DE 
CAFETEROS DE COLOMBIA
Comité Departamental tío Cafetero* de Antioquia 
AVISA: Que el día 5 de agosto de 1995, falleció en el municipio do Medellin departa­
mento de Antioquia. el señor CARLOS JOSE VELEZ POSADA, quien disfrutaba de 
pensión legal de jubilación roconocida por la Federación Nacional de Cafeteros de Co­
lombia. Se da este aviso con el fin de que quienes se crean con derecho a reclamar la 
sustitución pensional se presenten a demostrarlo dentro de los 30 dias siguientes a 
esta publicación. Medellin, 20 de agosto de 1995 __________ PRIMER AVISO
TRANSPORTES RAPIDO 0CH0A S.A.
TERMINAL DEL NORTE
Costa, Bogotá y Puerto Berrío 
260 23 11 
TERMINAL DEL SUR
________Suroeste Antioqueño y Chocó 361 22 44
a  Medelin, domingo 20 ESPECIALES INTERNACIONAL2 D   de agosto de 1995
Junto al río Ganges
“Millones de ojos desesperados, millones de manos sin 
empleo, millones de cuerpos enfermos, millones de almas 
extraviadas te buscaron, te buscan; te siguieron, te siguen; se 
sumergieron, se sumergen en tus aguas, buscando en ellas la 
horrenda remisión de su miseria, el perdón de sus supuestos 
pecados y la garantía de nunca más volver a vivir sobre la tierra 
madrastra”.
De El Sueño de las escalinatas, de Jorge Zalamea... en Benarés 
(India) junto al río Ganges.
R i c o  B e n a r é s ,  
p a r a  m o r i r
Un altar y ofrendas a las divinidades. Desde licor, hasta coco y banano. En 
un templo Budista de Tailandia. En esa nación no pueden faltar los mlnitem- 
plos colocados sobre pequeñas columnas, en casas u oficinas; los consi­
deran moradas para los espíritus que en esos espacios han vivido... y siguen 
viviendo.
U n a  l i n t e r n a  e n  t u  
n o m b r e
Cada familia lo hace... Una petición sobre 
un papel. Una donación. Una veladora. Y 
una linterna de piedra, cerca de un santua­
rio del Japón. En un campo que comparten 
decenas de linternas.
Su gente estaba feliz. Y él tam bién. 
H abía llegado el m om ento  anhelado.
De unos 70 años. Lo subieron en 
cam illa al avión que lo llevaría de 
K atm andú. N epal, rum bo B enarés, 
India, una de las ciudades sagradas... 
M oriría allí. Estaba decid ido. Ello le 
perm itiría ahorrarse tre so cu a tro  reen­
carnaciones. S aldría derecho p a ’lc/e- 
lo, según el credo  hinduita . Poco im ­
portaba si. para darse ese gusto , hubía 
vendido hasta la ú ltim a de sus perte­
nencias. ¿Y qué tal si no m uriera rápi­
do? M m m m... No fallaría. Se apaga­
ría en pocos días. Ya estaba, sico lóg i­
ca  y físicam ente program ado.
R ico Benarés, para m orir. Y ser 
crem ado allí, después de que su cadá­
v er fuera golpeado, con fuerza, por un 
pariente, para que saliera, “ libre", el 
alm a. Jun to  al G anges, en el G hat o  
conjunto  de peldaños o  escalinatas en 
donde conviven los que se dan baños 
purificadores, m endigos, sacerdotes, 
los que incineran a fam iliares fa lleci­
dos, los m uertos p rovenientes de to­
dos los confines, cubie rtos de flores y 
m antas de colores que cam bian según 
el caso  -v iudos o  no, con o  sin hijos-... 
Y los barquitos de papel que navegan 
por el río, con velas encendidas...
Fue en la India, un país con m ás de 
700 mil a ldeas, en  donde "los pobres 
no son pobres", aunque parezcan, p or­
que la esp iritualidad es su riqueza y 
nada les hace falta. En la mayor demo­
cracia espiritual del Planeta, dicen 
los que saben. En donde se tiene, a 
ratos, la im presión de entrar a las 
lám inas de un libro de h istoria sag ra­
da. Un territorio  que m ezclan arom as 
de aceite de coco, alm izcle, sándalo, 
silencio  y bullicio , lo sim ple y lo re­
cargado.
Por aquí, un tem plo  Sij. en donde 
cualquiera puede dirig ir el culto; he- 
donistas, acom odados, de toque mís- 
tico-m ilitar en sus orígenes. C on sus 
turbantes, su "o ficina de relaciones 
públicas", d istribución de especie de 
natilla en hojas, a la salida; restaurante 
gratis, p iscina para ablusiones, lectura 
continua de libros sagrados. Cantos.
Por allí, un tem plo  m usulm án, con 
ventanas caladas, a las que se am arran 
h ilos rojos, al tiem po que se p ide un 
deseo... que si se cum ple exige un 
regreso... para desam arrarlo.
Y m ás alia los partidarios del jain is- 
m o que pueden ir sin atuendo o  de 
túnica blanca, con su no a  la v iolencia 
y un desprendim iento  de lo terrenal 
que lleva, incluso a la m uerte por 
hambre.
EN LA INDIA....
M ás allá de los am aneceres y atar­
deceres del Taj M ahal, m onum ental 
tum ba en A grá. De la C iudad A ban­
donada -después de construida se d ie­
ron cuenta de que no tenía agua-. Del 
Palacio del V iento, en Jaipur: una 
fachada m ajestuosa, ro jo  tierra, sin 
fondo, llena de ventanas, construida 
por un M arajá, para que sus concub i­
nas fisgonearan los desfiles, ubicadas 
de arriba a abajo , en o rden de im por­
tancia (con un sistem a de andam ios y 
escaleras).
¡ C u i d a d o  
c o n  l a  v a c a !
P i d a  u n  d e s e o
En el calado de las ventanas de 
ese templo de Gailor (India), 
usted ata un hilo rojo (que le 
dan en el Interior) y pide un 
deseo... Los días pasarán y, si 
se le cumple, debe regresar a 
desamarrarlo. Así que, si es 
optimista, no desempaque
T óquele el rabo a una vaca. Eso le dará suerte. Y  le 
ayudará a cruzar el Río Vaitarini, cam ino al paraíso , a lá 
hora de la m uerte. Porque hay vacas sagradas, em pleadas 
para apaciguar dioses, ganar favores y exorcisar, en algu­
nas com unidades del Asia. Y derecho p a ’l infierno se va el 
que m ate o  deje m atar a uno de esos ejem plares.
Y la vaca no es la excepción de la fauna. Hay m icos 
intocables. Y culto  a tigres, escorpiones y cocodrilos - 
aunque hay quienes, com o ofrenda o  rito  para sacar dem o­
nios de la gente , sacrifican  animales*.
Esculcam os ese riquísim o m undo de costum bres, creen ­
cias, culturas, de algunas regiones asiáticas. Encontram os, 
aquí y  allá, com unes y silvestres seres hum anos que, de 
todas las form as im aginables, honran a sus m iles de d iv i­
nidades: Brahm a, el creador; V ishnu, el p rotector; Shiva, el 
destructor, A gni, el d ios del fuego; el Rey guerrero  del 
peñasco negro, el Gran señor d ios d e la tierra, Laksm i, el 
de la fortuna y la belleza...
Esculcam os... A quí y allá, observam os tem plos y san ­
tuarios (los hay hasta para la suegra) ab iertos a personas de 
todos los credos, a gente que acude a rezar, a pedir favores, 
a llevar ofrendas a sus dioses: les cuelgan flores, les untan  
p intura en polvo, de co lores-. En tem plos que no siem pre 
son paradigm a del silencio: se conversa, se consum en 
bebidas y, desde la alegría hasta el tem or, se expresan.
A M A R R A  T U  
M A L A  
S U E R T E  A L  
Á R B O L
C ada m añana, 
un m onje repasa, 
con una especie 
de ra str illo , un 
pequeño patio  de 
cascajo , con p ie­
dras estra tégica­
m ente ubicadas... 
Dicen que en  el 
c asca jo sev en la s  
islas del Japón, 
que es el m arq ue  
se m ueve con el 
v ie n to ,  q u e . . .  
Ocurre com o lo 
que decía El Prin- 
cip ito: Lo esen ­
cial es  invisib le a 
los o jos. Y por 
eso, para m ucho 
extranjero , cualquier significado está oculto  a su m irada.
En territorio  japonés. Y, en m edio  de religiones:., sin- 
to ístas, budistas, p rácticas y ritos re ligiosos que, hoy, 
recordam os:
L internas de piedra, sobre co lum nas o, cual faroles, 
colgadas. C erca de tem plos y santuarios. C on veladoras, 
textos y papelitos de peticiones o  ag radecim ientos. Jun to  a 
arrum es de barriles de Sake que las fábricas m andan a esos 
sag rados espacios. Y ju n to  a decenas de tab litas con 
nom bres de fam ilias donantes.
P apelitos o  varitas de papel que los v isitantes com pran 
en santuarios. C on la suerte escrita. C uando no es buena, 
basta con am arrarlos a unos árboles cham izudos que hay en 
espacios aledaños.
Y cam pos o  g ram a con h ileras de m uñequitos de piedra 
que se v isten  con gorros y especies de suavos de crochet 
rojo. Para o rar, para agradecer, para dejar constancia.
P r o h i b i d o  t r a b a j a r
No se cortan la barba ni el 
cabello (y se los enrollan). 
Meditan, oran -al lado de peque­
ñas construcciones o templos de 
piedra y cemento. Viven de la 
caridad pública. Son unos 
sacrificados, dicen unos. Vivos, 
piensan otros. Son los santones, 
en el Lejano Oriente.
LA S  M O N E D A S  D E LA S G R A C IA S
Tic... T oe... T ic ...Toc... Es un ruido extraño, m etálico  y 
a in tervalos irregulares. Escúchelo  al ingresar al tem plo. 
M ás allá del altar pequeño en donde se depositan , para el 
B uda, los regalos: coco, licor, agua, banano.
T ic , toe... Al d ar una vuelta , en el in terior, se revela la 
causa. Los v isitantes com pran tarritos o  to tum as con m o­
nedas, a una señora: y, una a una, las va echando  en una 
hilera de vasijas de cobre, al tiem po que elevan, a B uda, las 
peticiones... Pido larga vida... Pido serenidad de espíritu ... 
En el tem plo  del Buda Yacente -con una figura de unos 15 
m etros de alto  y 45 de largo...
En Bangkok, T a ilandia, en donde se honra a las variadas 
representac iones de Buda (la m ás fam osa, la de Jade). Y, 
con frecuencia, se les pegan lam inillas de oro , según las 
necesidades: en la boca, para efectos de expresión; en el 
pecho para el adolorido corazón; en la cabeza, para  el 
conocim iento, mi señor.
En esa tierra de m onjes de túnica naranja, portadores de 
consejos, encargados de inaugurar las obras públicas. En el 
paraíso  de fam osos m initem plos o  casas de los espíritus, 
que reposan sobre una pequeña co lum na, en o ficinas, 
edificios públicos, casas (sirven de hogar a los espíritus 
que, en cada lugar, han habitado); m initem plos que se 
inauguran, se adornan con guirnaldas, y en los que se 
ponen, para consum o de sus m oradores, agüita , pescado, 
pastel de carne.
En Tailandia o  País de H om bres Libres. N ación de tres 
estaciones: “caliente, m uy caliente y desesperadam ente 
caliente". Industria lizada con el em puje de la inversión 
ex tranjera . Para algunos, "un  S anandresito  con ingleses". 
C om bina dos im ágenes: destino  esp iritual para buscadores 
de v ida in terior y centro  de d roga, sexo y “p iratería: de 
cam isetas y relojes de m arca.
Ta ilandia. A m iga de las com etas, del baile, especial por 
su fiesta de Las Luces, en  noviem bre, cuando  canastillas en 
form a de flor de lo to, con incienso, m onedas y velas, 
cubren lagos y canales... recordando al Buda que descen­
dió  del ciclo  de los 33 d ioses para m ostrarle a su m adre el 
cam ino  y, de vuelta , encontró  que luces y m ás luces le 
señalaban la ruta de regreso  a ese N irvana.
En un país en donde se ve de todo... hasta m icos actores 
-en funciones especiales de teatro- y un grupo  de cien  
hom bres que se enfrenta  a un -por fortuna m enos nutrido- 
equipo  de fútbol de elefantes.
